
L A G R A N O L A R I A 

La nota de la sémana 

Nada hay tan poético y tan seductor como 
la verbena de San Juan. La tierra viste sus me-
joras galas; los cielos descorren sus inmèrisàs 
cortinas y nos muestran su pureza y sus encan
tes. Embalsàmailse los aires con perfumades y 
seductores olores, y preparan las aves Sus gar-
gantas para regalarnos frescas y sentidas can-
ciones. 

Es la neche de San Juan la noche de los mis
teriós y de las esperanzas. La alegria y el amor 
renacen con indecibles seducciones y se ense-
norean de todo. 

En la calle chisporrotea la hoguera y lanza 
sus llamas en lenguas de fuego, come si se bur
larà del bull ido que tode lo domina. El pueblo 
se echa fuera de sus casas, y al son de desen-
tonada murga ó de mal afinada guitarra re
corre la población con infantil alegria. Las fuen-
tes vecinas vense concurridas; los senderos de 
las sierras son frecuentados por buUiciosas pa-
rejas; los bosques cercanos se animan con el 
charlar de los grupos que, unes en . busca de 
remedios para sus males, otros para mejor dis-
frutar del agresta sitio, alegremente pasan allí 
la noche. 

La juventud suena con esta noche. Es la úni
ca que llena por completo sus ilusienes. Perquè 
imagina que trocara en realidades los amorosos 
ensuenes que al palpitar del corazón ha entre
visto en su ardiente ilusión. Por qué cree que 
serà el despertar, con todas sus pasiones, del' 
corazón adormecido hasta entonces por el oreo 
de las blancas y purísimas alas de la igno-
cencia. 

* 
* * 

En nuestra villa discurrió la verbena con m«-

cha animación y con completa tranquilidad. 

Nada turbó tan preciosa noche. 

Celebro también la verbena el Casino con un 

baile y disparo de fuegos artificiales, y ya es 

sabide que fiesta que organiza aquella sociedad 

ha de salir acabada diversión y verse al mismo 

tiempo muy concurrida. Y así fué en efecte. El 

espacioso jardín vióse invadido por numerosa 

y escogida concurrència. Convidaba en verdad 

la amenidad del sitio, que tenia un aspecte her-

mosísimo, y los fuegos de artificio que s iempre 

son objeto de entretenimiento y curiosidad. Ua, 

socio cuidóse de la dirección de todo cuanto^ 

hacía referència al Castillo de fuegos artificiales. 

al mismo tiempo que de su disparo, y no hay para. 

que decir que en tode, estuvo acertado. La or-

questa La Artística amenizó el acto tpcando 

unas cuantas piezas de su repertorio. Después 

celebróse el anunciado baile en el salen princi

pal. Estuvo siempre muy animado. 

En una palabra; la fiesta fué digna de aque

lla Sociedad y merecieron muchos elogies sus 

organizadores. , 

* * . 
El domingo, en el Centro Catòlica celebrcse 

una velada en honor de su digno presidente 

D. Juan Erancisco Alesàn. 

El teatre estaba lleno, presentando.un aspec

te hermosísimo. La compaftía de aficionades 

puso en escena el monologo iQ,uina dona tinch! 

y la chistosa pieza Lo Mestre de Minyons. El 

aficionade Sr. Cunillera co.sechó muchos aplau-

sos en el excelente desempeno del monologo. 

Les demàs aficionades, en la pieza ebtuvieren 

también muchos aplauses, distinguiéronse Don 

Miguel Soto en el papel del nombre de la obra 

y D. Carles Soto en el par te de Benet. Varios 

niiïos que tomaren par te en l-a represeníación. 

de la citada obra fueron objeto de aplausos por 

el buen desempeno de su cometido. 

Se leyeren ademas varios trabajos literàries 

todos dignos de ser mencionades. El jovenDoi i 

Domingo Molina leyó una poesia dedicada al 5r, 

Alesàn, original de dicho joven y que fué muy 

bien leida por el mismo. S e hicieron muchos. 

elogies de este trabajo. Su joven autor fúé ob

jeto de múchas felicitaciories. Leyó también 

D . E s t e b a n Riera una poesia humorística que 

fué muy bien leida y muy aplaudida. D. Ma

nuel Puntas dió à conocer otra poesia humorís

tica que fué muy bien recibida. D . Jaime Baf-

nils leyó como él sabé hacerlo ia composicióa 

Lo roure vell. D. Miguel Femàndez leyó eoïi 

mucha sal un trabajo en prosa titulado Uncritn, 

.que hizo desternillar de ris.-i al búblico.y que 

fué ol·ijeto de calurosos ap.lausos. 
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